
Decadencia de la Marina española 

El revés sufrido por los buques franco-españoles en 
j: - ¿ralla de Trafalgar supuso para España el comien- 
:: ie una época de grave crisis naval, que se prolon¬ 
ga durante muchos años con consecuencias real- 

— ente decisivas. A la derrota se sumaron al poco 
_ err.po el estallido de la guerra de Independencia y la 
: _ ¿nza de los movimientos independentistas en las 
;:. Dnias americanas. 

De 1805 a 1808 España continuó en alianza más o 
menos firme con Francia, aunque esta situación 
nada tuvo que ver con el desarrollo de la Marina: 
eesde Trafalgar hasta el inicio de la guerra contra 
Napoleón, la ya endémica Armada registró única- 

- eme la recepción de la corbeta Indagadora (1807), 
:e 26 cañones, construida en El Ferrol, y de cinco 
'¿ •ios (Atlas, Héroe, Algeciras, Pintón y Neptuno), de 

¡añones, capturados en 1808 a los franceses. 

L:s levantamientos populares de mayo de 1808 
:: r.tra el paso y acantonamiento de tropas francesas 
camino de Portugal (aliada de Inglaterra) y la salida 
:e la familia real española hacia Francia provocaron 
,n insólito cambio de alianzas, pasando a ser Francia 
enemiga e Inglaterra amiga de España. Naturalmen- 
;e. la guerra dificultó la actividad de los astilleros 
españoles, afectados asimismo por la desactivación 
ndustrial a la que se abocaron los británicos manda- 
¿05 por Wellington. Al concluir la guerra en 1814, el 
mnorama de la construcción naval era ciertamente 
¿esolador. Durante los años del conflicto solamente 
se registró la entrega de las siguientes unidades: las 
—¿gatas de 40 y 34 cañones, respectivamente, Corne- 
a i La Habana, 1808) y Carmen (La Habana, 1812), la 
:: rbeta de 12 cañones Abascal (Filipinas, 1812) y, en 


el mismo 1814, los bergantines de 14 cañones Alerta , 
Vengador y Voluntario, construidos en Filipinas. 
Quedaban ya muy lejos los tiempos en que la Marina 
española era una de las tres primeras del mundo y se 
construían buques del porte del Santísima Trinidad, 
de 130 cañones. 

Como es obvio, esta precaria situación perjudicó 
gravemente la conservación de las colonias españo¬ 
las de ultramar. A comienzos del siglo XIX, las 
colonias americanas estaban estructuradas, desde el 
punto de vista administrativo, en cuatro virreinatos 
(México, Río de la Plata, Perú y Nueva Granada) y en 
cuatro capitanías generales (Chile, Cuba, Guatemala 
y Venezuela). En plena guerra de Independencia 
española, las colonias crearon sus propias juntas de 
gobierno para suplir la ausencia administrativa espa¬ 
ñola y oponerse a los dictados de José Bonaparte. 
Casi simultáneamente estallaron en las distintas colo¬ 
nias enfrentamientos entre monárquicos e indepen¬ 
dentistas. Entre 1910 y 1916 se produjeron diversas 
revueltas armadas contra el poder establecido, aun¬ 
que pudieron ser sofocadas por medio de enérgicas 
respuestas militares de los diferentes virreyes. Pero 
no se logró apagar el rescoldo y aparecieron figuras 
tan singulares como Bolívar, Sucre y San Martín. 
Mientras tanto, en España, la guerra de la Indepen¬ 
dencia había llegado a buen fin; sin embargo, para 
sorpresa de los españoles, el «deseado» Fernando 
VII (que había permanecido en Francia durante el 
conflicto) no resultó ser el monarca que todos espera¬ 
ban. Hasta su muerte en 1833, el rey, aparte de abolir 
de un plumazo las Cortes de Cádiz de 1812 y estable¬ 
cer un poder absolutista, se mostró más preocupado 
en la persecución de liberales y «afrancesados» que 
en procurar el bienestar de sus súbditos; su reinado 


El navio español Santa Ana, de 
l¡2 cañones, entrando en la 
bahia de Cádiz remolcado pol¬ 
la fragata francesa Themis, de 
44 cañones, tras el desastre de 
Trafalgar, que significó 
en gran medida la decadencia de 
la Marina española (Museo 
Naval, Madrid; foto Salmer). 
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Arriba: la Jlota anglo-española 
fondeada en la Concha 
de San Sebastián, tras ia 
liberación de la ciudad de la 
ocupación francesa, según un 
grabado de la época (Museo 
Histórico Militar, San Sebastián; 
foto Salmer). 


representó, en suma, la decadencia de la Marina 
española y la pérdida de las colonias. 

El empeoramiento de la situación en Chile, donde el 
general San Martín había formado un ejército que el 
5 de abril de 1818 derrotó a las tropas españolas 
frente a Santiago, y los preparativos de una escuadra 
chilena con la que hacer frente a la española en alta 
mar, obligaron a reforzar las unidades destacadas en 
aquella zona. Tal era la penuria de medios de la 
Marina española, que para el transporte de tropas a 
ultramar tuvo que acudirse a la compra apresurada 
debarcos en Rusia. El 11 deagostode 1817, el primer 
secretario de Estado español y el plenipotenciario 
ruso en Madrid firmaron un acta de compra-venta de 
varias unidades. Finalmente se acordó la compra de 
los navios de 74 cañones Femando VII, Alejandro I, 
Numancia, España y Velasco, y de las fragatas Ligera, 
Isabel María y Astrolabio, de 50 cañones, y Pronta y 
Viva, de 40. Pero cuando arribaron a Cádiz, el 27 de 
febrero de 1818, se comprobó que su estado era tan 
deficiente que prácticamente no resultaban aptas 
para el servicio activo: sólo pondrían proa a América 
las fragatas Ligera, Isabel María y Viva. 

Por suscripción popular, el gobierno provisional chi¬ 
leno adquirió varios buques que fueron improvisada¬ 
mente artillados y aparejados. El convoy español que 
partió de Cádiz con refuerzos fue dispersado por la 
mar adversa a la altura del cabo de Hornos, y la 
unidad mayor que lo escoltaba, una fragata, se encon¬ 
tró sola frente a los buques chilenos. Desprotegidos, 
los barcos del convoy fueron apresados uno a uno a 
medida que se acercaban a su destino, y sólo tres 
pudieron escapar poniendo proa a El Callao. 

La toma del mando de la escuadra chilena por el 
británico lord Cochrane supuso el control de la costa 
del Pacífico por parte de los chilenos, que atacaron 
las unidades españolas en El Callao. En 1820 un ejér¬ 
cito expedicionario chileno desembarcó en Perú y 
puso fin a la dominación española. 


El reequipamiento de la Marina española hasta tales 
fechas sólo registró la recepción de la corbeta Fideli¬ 
dad, de 14 piezas (construida en Filipinas en 1818), 
unos diez bergantines, la mayor parte de ellos cons¬ 
truidos en Filipinas o procedentes de astilleros priva¬ 
dos, y la fragata Aretusa, de 40 cañones, construida 
en Francia. 

El retraso en la tecnología y en la arquitectura naval 
supuso que España se incorporara tarde y deficiente¬ 
mente a la transición de la vela a la máquina de 
vapor. El primer barco a vapor español fue el Fernan¬ 
do el Católico (1827), perteneciente a la Compañía 
del Guadalquivir, que efectuaba la travesía entre 
Sevilla y Bonanza (Sanlúcar de Barrameda). 

La muerte de Fernando VII en 1833 condujo a la 
regencia de María Cristina de Borbón (minoría de 
edad de Isabel II). Pero en octubre del mismo año se 
produjo el levantamiento de la España tradicionalis- 
ta, encarnada en los carlistas, contra, entre otras 
cosas, la vuelta a la actividad legalizada de los libera¬ 
les. La consiguiente guerra civil, conocida como 
primera guerra carlista, fue uno de los principales 
acicates para la incorporación del vapor en la Arma¬ 
da española. A fin de cooperar en el bloqueo perma¬ 
nente de las costas controladas por los carlistas, se 
encargó la adquisición de varios buques a vapor, el 
primero de los cuales sería el británico Royal Wi- 
lliam, de 560 toneladas y una máquina de 270 hp. 
Rebautizado con el nombre de Isabel Segunda, arri¬ 
bó a España en septiembre de 1834; posteriormente, 
se le unirían el Reina Gobernadora, de 300 toneladas, 
y el Maceppa. 

Al terminar la guerra en 1839, se daba por sentado 
que el vapor se convertiría en el sustituto de la vela 
en la Marina española. Entre las primeras unidades a 
vapor concebidas para funciones militares, estaban 
los buques León y Castilla, el segundo de los cuales 
sería el primer vapor de la Marina en atravesar el 
Atlántico sin hacer uso del velamen. 
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í isla de Balaklava, el puerto 
z íso donde desembarcaron y 
£ zableáeron su cuartel general 
iis :ropas aliadas en Crimea 
Viseo Navale, Génova-Pegli). 


GUERRA DE CRIMEA 
Y CONQUISTA 
DE COCHINCHINA 



lindera imperial rusa, 
■ 42-1858. 


Rusia y el Mediterráneo 

El sueño de dos grandes soberanos rusos, Pedro el 
Grande y Catalina II, fue siempre la salida al Medite¬ 
rráneo. A la muerte de Catalina II, en 1796, Rusia 
abarcaba un imperio enorme, que comprendía Litua- 
nia y la zona costera en torno al mar Negro, Odessa y 
Azov, por lo que la antigua aspiración de los zares de 
llegar a los mares meridionales quedaba parcialmen¬ 
te satisfecha. Alejandro I había iniciado una intensa 
política de consolidación, desarrollada paralelamen¬ 
te a una fuerte europeización del país. En 1828, tras 
las vicisitudes de la guerra de Independencia griega y 
la derrota de la flota turca en Navarino, el zar Nico¬ 
lás I hizo avanzar sus tropas hacia el Danubio y el 
Cáucaso, sin encontrar apenas resistencia; pero la 
oposición de Gran Bretaña, que apoyó una expedi¬ 
ción francesa en Morea con el fin de atajar la expan¬ 
sión rusa, impidió toda penetración ulterior hacia el 
área mediterránea. El posterior Tratado de Adrianó- 
polis, en septiembre de 1829, fue un innegable éxito 
diplomático ruso, pero el Mediterráneo siguió sien¬ 


do una especie de espejismo. Un cuarto de siglo 
después, en 1853, la situación internacional parecía 
permitir a Nicolás I la consecución del gran objetivo 
de su política. Los cálculos rusos no eran del todo 
erróneos, pues Francia no daba muestras de haber 
superado por completo sus conflictos internos, y 
Austria, desde que las tropas rusas la ayudaron a 
sofocar la insurrección húngara de 1848, ya no era 
considerada un obstáculo. Quedaba aún Gran Breta¬ 
ña, pero Nicolás I no dudó en buscar una solución 
compensadora a expensas de Turquía, país al que 
Rusia ofreció una alianza pidiendo como contraparti¬ 
da el protectorado religioso sobre los cristianos orto¬ 
doxos del Imperio otomano, lo cual situaba a Cons- 
tantinopla en una posición políticamente insoste¬ 
nible. 

Sin embargo, estas maniobras, cuidadosamente pla¬ 
nificadas por el zar, toparon con la imprevista oposi¬ 
ción de Francia y de Gran Bretaña. La primera, tras 
la ascensión al poder de Napoleón III, pretendía 
revisar las anacrónicas cláusulas de los acuerdos de 
Viena y acrecentar al mismo tiempo su prestigio y su 
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Arriba: retrato de Nicolás I, 
en un grabado del siglo XIX 
(Cívica Raccolta Stampe 
Bertarelli, Milán). 

En el mapa, a la derecha, 
extensión del Imperio 
ruso europeo en el siglo XIX. 

El desastre de Sinope, el 30 de 
noviembre de 1853, en el 
que quedó totalmente destruida 
la flota turca fondeada 
en la bahía. El empleo de los 
nuevos cañones Paixhans 
fue decisivo para el triunfo de la 
flota rusa. 
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prosperidad; la segunda tenía demasiados intereses 
en el Mediterráneo oriental. Asesorado por el emba¬ 
jador británico en Constantinopla, el sultán rechazó 
las propuestas rusas y exigió, además, el abandono 
de los principados danubianos invadidos. 

En junio de 1853 tuvo lugar la concentración de las 
flotas franco-británicas de los almirantes Hamelin y 
Dundas, dispuestas para intervenir, si bien Londres 
y París confiaban todavía en una solución pacífica. 
Pero el zar fue demasiado lejos, ya que en julio sus 
tropas penetraron en los principados danubianos, 
y el 20 de noviembre Rusia declaró la guerra a 
Turquía. 

La matanza de Sinope 

Rusia tenía en el mar Negro una escuadra naval 
mucho más potente que la de los turcos, los cuales se 
hallaban además en una posición mucho menos 
ventajosa, pues necesitaban mantener rutas de sumi¬ 
nistro con puntos defensivos lejanos, a los que sólo 
por mar era posible llegar en un tiempo razonable. 
Precisamente una expedición de aprovisionamiento 
para Batumi hizo zarpar una escuadra turca com¬ 
puesta de 7 fragatas, 3 corbetas y 2 vapores, al mando 
de Osmán Bajá, uno de los tres vicealmirantes de la 
flota otomana. 

Sorprendida por una tempestad ante las costas circa¬ 
sianas, la formación turca se refugió en la bahía de 
Sinope, puerto del mar Negro en la península homó¬ 
nima, y permaneció allí sin tomar ninguna medida 
en prevención de un eventual ataque enemigo, hasta 
el punto de que ni siquiera fueron puestas en estado 
de alerta las baterías costeras. Sin embargo, se sabía 
que había buques rusos en la zona, ya que pocos días 
antes la fragata a vapor rusa Vladimir había captura¬ 
do el vapor egipcio Pervaz Bakri cerca del cabo 
Kereimpé, y dos fragatas y varias unidades menores, 
bajo el mando del vicealmirante Serebriakov, habían 
atacado el fuerte turco de Chefketil. 

El 30 de noviembre, la escuadra de Osmán Bajá fue 
descubierta por la rusa del almirante Najímov, que 
patrullaba el mar Negro con tres buques de línea, dos 
fragatas y dos vapores. A la formación rusa se agrega¬ 
ron, procedentes de Sebastopol, tres navios de tres 
puentes y 120 cañones, cuya batería principal estaba 
provista de las nuevas piezas, introducidas el año 
anterior en la Marina rusa, que disparaban granadas 
de 68 libras. Azotados por un aguacero que limitaba 
la visibilidad a sólo media milla, los buques rusos se 
adentraron en la bahía de Sinope. Osmán Bajá dejó 
que anclaran a 600 metros de sus unidades,'sin 
efectuar ningún disparo; sólo cuando una lancha 
rusa se acercó para intimarle a arriar el pabellón y 
rendirse, el almirante turco ordenó abrir fuego. La 
reacción rusa fue contundente. La fragata de 60 
cañones Nitzamié, que enarbolaba la insignia del 
contraalmirante Hussein Bajá, fue la primera en 
saltar por los aires; apenas veinte minutos después, 
el buque insignia ruso ya había reducido al silencio 
una batería costera y hundido otra fragata. Con 
excepción de una corbeta que embarrancó en la 
costa y pudo sustraerse al fuego enemigo, las demás 
naves turcas fueron destruidas. Una bala destrozó 
una pierna a Osmán Bajá, que se encontraba a bordo 
de la fragata de 44 cañones Damiat. A las 4 de la tarde, 
cuando los buques de Najímov se alejaron de Sino- 
pe, no quedaba a flote ninguna unidad enemiga. 
Sólo un vapor logró salvarse de la destrucción y 
llegar a Constantinopla para darla noticia del desas¬ 
tre, que tuvo notable resonancia como prueba ulte- 
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- - fe la desintegración del conjunto territorial 
: mano y de su inferioridad militar. 

- resar de su derrota, los turcos se habían batido con 
.: “i e; fueron los primeros en abrir fuego y consi- 
r - tzon ochenta y cuatro blancos, aunque sólo pro- 

. ¿r: n averías de escasa consideración en el buque 
” :: ’airitza María. 

_ : í proyectiles macizos quedaban desfasados, ya 
zce Las nuevas granadas explosivas, adaptadas a los 
de tiro tenso, demostraron su aplastante 
_: erioridad. Por parte turca hubo 2 900 muertos, y 
: ■ r rindo ruso se contaron sólo 37 muertos y no se 
:erbio ni un solo buque. 

L¿ intervención de las potencias 
:ci dentales 

: resastre de Sinope provocó la reacción de Occi- 
ir::e. Rápidamente se suscribió un pacto entre 
Fruida, Gran Bretaña y Turquía, y el 27 de marzo de 
I54 fue declarada la guerra a Rusia. La flota franco- 
r runica, ya estacionada en Varna, bombardeó Odes- 
. e 20 de abril y se dirigió a continuación hacia 
: ecastopol, donde se había apostado Najímov con 
i£ buques y 6 fragatas, fuerza demasiado exigua para 
■ -::: frente a la de los aliados. Británicos y franceses 
. - como principal objetivo la protección de Cons- 

nopía, amenazada por la flota rusa del Danu¬ 


bio, de modo que el cuerpo expedicionario aliado 
fue concentrado en Gallípoli y transportado a Varna 
por vía marítima. En Varna, la situación se agravó a 
causa de una epidemia de cólera, a consecuencia de 
la cual perecieron 800 marineros en dos semanas. 
Para aprovecharlos suministros acumulados en Bul¬ 
garia, los británicos decidieron llevar la guerra a 
Crimea, asediar Sebastopol y destruir las naves rusas 
allí fondeadas. 

Bajo el mando del vicealmirante Hamelin, 12 bu¬ 
ques de vela y 3 de hélice, 5 fragatas de vela, 25 
fragatas, corbetas y avisos de vapor, y 52 buques 
mercantes transportaron desde los puertos de Pro¬ 
venza, primero a Constantinopla y después a Cri¬ 
mea, 30 000 soldados franceses. Por otra parte, 37 
vapores y 57 veleros mercantes, protegidos por la 
escuadra del vicealmirante Dundas, compuesta de 10 
buques y 15 fragatas, corbetas y avisos, casi todos 
ellos de vapor, transportaron 28 000 soldados británi¬ 
cos. Entre estas unidades se encontraba el buque de 
línea Agamemnon, primera unidad de guerra británi¬ 
ca de propulsión mixta. Los turcos transportaron 
7 000 soldados en 16 buques mercantes, con el 
apoyo de 8 buques de vela y 4 fragatas de vapor de la 
flota otomana, reforzadas con 4 fragatas de vapor 
aliadas. 

Si se considera la época en que fue efectuada, se 
trató sin duda de una impresionante operación logís- 




A la izquierda, de arriba 
abajo: el navio Jean Bart, de la 
«Escadre de IVcéan», enviada 
al mar Negro en 1854; el 
Agamemnon, buque insignia 
de la escuadra británica del 
mar Negro. 


La imponente mole del 
Ville de París, de 120 cañones, 
buque insignia de la escuadra 
francesa que actuó en el mar 
Negro, a las órdenes del 
vicealmirante Hamelin y de 
Bouét-WiUaumez. 
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A la derecha: «Sorbete 
mixto de Crimea que Nicolás va 
consumiendo poco a poco»; 
caricatura de II Fischietto del 
27 de febrero de 1855 (Biblioteca 
Nazionale Braidense, Milán). 
Abajo: mapa de las operaciones 
militares en Crimea. 


tica, ya que se transportaron unos 65000 hombres 
con sus respectivos equipos y artillería, movilizando 
una flota de casi 400 unidades, entre buques mercan¬ 
tes, auxiliares y de guerra. 

El embarque del cuerpo expedicionario se realizó 
entre el 31 de agosto y el 5 de septiembre de 1854, y el 
12 de septiembre las tropas desembarcaron a 45 km 
de Sebastopol. El plan aliado implicaba la conquista 
inmediata de las fortificaciones situadas al norte de la 
bahía que forma el puerto de Sebastopol, de modo 
que la flota aliada, a pesar del fuego de las baterías 
costeras, pudiera forzar la entrada de la bahía y 
destruir las naves rusas. Entretanto, la ciudad, el 
arsenal y las instalaciones militares caerían sin difi¬ 
cultad. 

Rusia tenía 15 buques en el mar Negro y 25 en el mar 
Báltico, además de varias fragatas y vapores en am¬ 
bos mares. Los buques eran de excelente construc¬ 
ción y contaban con tripulaciones bien preparadas y 
disciplinadas. El zar Nicolás había constituido esta 
notable flota para conseguir sus fines políticos de 
expansión marítima hacia mares abiertos; sin embar¬ 
go, fuertemente influido por los prejuicios de los 
viejos oficiales de marina respecto a la propulsión a 
vapor, había hecho construir casi exclusivamente 
unidades de vela. Fue un grave error, especialmente 
si se considera el hecho de que las tripulaciones 
estaban formadas más por soldados que por marine¬ 
ros, y que por tanto la aplicación del vapor hubiera 
podido facilitar la conducción y la maniobra de los 
buques. El zar lo advirtió demasiado tarde, cuando la 
escuadra franco-británica entró en el mar Negro y en 
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: mar Báltico; sin titubear, evitó prudentemente 
:c: enfrentamiento en alta mar y ordenó a sus dos 
': uí que se refugiaran en los puertos de Sebastopol 
¿e kronstadt, base naval de la isla de Kotlin, en el 
:: ío de Finlandia, mientras parte de las tripulacio- 
* i f era desembarcada para contribuir a la defensa de 
amellas plazas fuertes. 

1 e este modo, la ilota anglo-francesa no tuvo que 
: afrentarse a las escuadras enemigas, pero en Cri- 

- ea asumió la importante misión de apoyo logístico 
. as tropas sitiadoras, mientras parte de los buques 
: ar.icipaban en el ataque y las operaciones contra las 
m ensas marítimas de Sebastopol. 

\ resar del desastre de Sinope, la ilota turca contaba 
¿avía con ocho buques de vela, cuatro fragatas de 
medas y varios vapores. El buque insignia era el 
ízhmudieh, de 120 cañones. Después de desembar¬ 
car sin encontrar resistencia, las tropas aliadas avan¬ 
zaron hacia Sebastopol para cumplir el oían previsto. 
. _n:o a la desembocadura del Alma toparon con una 
asistencia rusa que consiguieron vencer, pero el 

- empo empleado en la batalla permitió al almirante 
• imov bloquear la boca del puerto, hundiendo en 
: ruena parte de sus unidades navales. Con ello 
: _ rdó frustrada la misión confiada a los buques 

__idos, y los cañones desembarcados de los navios 

-_s os, servidos por unos 20 000 marineros, contri- 

- eron a reforzar la defensa de la ciudad por mar. 
Vea vez bloqueado el acceso al puerto con el hundi- 

- eato voluntario de siete buques, Sebastopol se 

- zo casi inexpugnable por mar, defendida como 
os liba por poderosas baterías: al sur, el fuerte Alejan¬ 


dro y la batería de la Cuarentena, con 150 cañones; al 
norte, el fuerte Constantino, con sus tres órdenes de 
baterías, la del Telégrafo y otras, con un total de 124 
cañones. 

No obstante, el 17 de octubre los comandantes 
aliados decidieron el ataque por mar contra dichas 
fortificaciones. Las órdenes para las unidades france¬ 
sas preveían que toda unidad que no fuese de vapor 
se situara junto al costado de babor de un buque de 
vapor, a fin de maniobrar bajo el impulso de la 
propulsión mecánica de éste; que las unidades se 
dispusieran en línea de marcación en dirección sur- 
norte, y que a una distancia de 1 400 metros del 
fuerte de la Cuarentena fondearan con un ancla de 
proa y un anclote de refuerzo en popa. A través de la 
última unidad francesa de la formación, la línea de 
marcación debía declinar hacia el este y continuar 
con las unidades británicas del vicealmirante Dun¬ 
das, mientras la división del contraalmirante Lyons 
debía anclar, con el Agamemnon , el Sanspareil y el 
London, a 800 metros de las fortificaciones del Telé¬ 
grafo y de la Avispa. 

El plan de operaciones, que pecaba de superficiali¬ 
dad y de fácil optimismo, fue puesto en práctica 
desde primera hora de la mañana, pero se produje¬ 
ron retrasos y confusiones de coordinación entre las 
órdenes de los diversos almirantes. Sin embargo, a 
media mañana las escuadras anglo-francesas pasa¬ 
ron al ataque y hacia las 13 horas abrieron fuego 
contra los fuertes rusos, mientras hacía lo propio la 
artillería aliada del frente terrestre, reforzada por 50 
cañones navales británicos y 30 franceses, desembar- 


PJERZAS NAVALES MOVILIZADAS DURANTE LAS OPERACIONES EN CRIMEA 


rSCUADRA FRANCESA DEL MAR NEGRO 
Comandante: vicealmirante Hamelin 
Jefe del E. M.: contraalmirante 
Bouét-Willaumez 


ESCUADRA FRANCESA DEL OCÉANO 
Comandante: vicealmirante Bruat 
Jefe del E. M.: capitán de navio 
Jurien de la Graviére 


Soques de 120 

Soques de 90 
S jques vapor de 90 
Soques de 80 
"'agatas de yapor 
y ruedas 

Corbetas de vapor 
-visos de vapor 


Corbetas 

Sergantines 


Ville de París, Valmy, 

Friedland 

Henri IV, Bayard 

Charlemagne, léna 

Marengo 

Gomer, Mogador, 

Descartes, Vauban, 

Cacique, Magellan, Sané 

Cantón 

Prométhée, 

Salamandre, 

Héron Mouette- 
Sérieuse 

Mercure, Olivier, Cerf, 
Beaumanoir 


Buques de 120 
Buques de 90 
Buques vapor de 90 
Buques de 80 
Buques vapor de 60 
Fragatas de vapor 
y ruedas 

Corbetas de vapor 


Montebello 
Suffren 
deán Barí 

Ville de Marseille, Alger 

Napoléon 

Caffarelli 

fíoland Primauguet 


ESCUADRA BRITÁNICA DEl 
MEDITERRÁNEO 

Comandante: vicealmirante Dundas 
Segundo comandante: contraalmirante 
Lyons 

Jefe del E. M.: capitán de navio Stopford 


Buques de 120 
Buques de 90 
Buques vapor de 90 
Buques de 80 
Buques vapor de 70 
Fragatas de vapor 
Fragatas de vapor 
y ruedas 

Corbetas de vapor 
y ruedas 


Britania, Trafalgar, Queen 
Rodney, Albion, London 
Agamemnon 
Bellerophon, Vengeance 
Sanspareil 
Arethusa, Tribune 
Furious, Retribution, 
Firebrand, Vesuvius, 
Sampson, Cyclops 
Spiteful, Tritón, Fiighflyer 



17 de octubre de 1854: 
la escuadra anglo-francesa 
bombardea la plaza fuerte de 
Sebastopol. Los efectos del 
bombardeo resultaron 
nulos, mientras que los daños 
y las bajas sufridos por 
los aliados fueron 
considerables. 
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cados desde varias unidades y servidos por 2 800 
marineros. 

Entre los aliados, los buques británicos fueron los 
que más se aproximaron a tierra; Lyons, con el 
Agamemnon, el Sanspareil y el London, llegó hasta 
750 metros del fuerte Constantino, pero el fuego 
concentrado de la batería superior del Telégrafo 
causó graves daños a sus buques, hasta el punto de 
que se vio obligado a pedir refuerzos. Acudió el 
Rodney, pero acabó encallando, y seguidamente se 
acercaron el Bellerophon, el Queen y el Albion; no 
obstante, Lyons tuvo que desistir de la acción. Inter¬ 
vinieron entonces las fragatas de vapor, que desenca¬ 
llaron el Rodney y remolcaron a los otros buques. 
Por su parte, los franceses no consiguieron inutilizar 
las baterías rusas. El combate cesó hacia las 18 horas. 
Los daños sufridos por los buques anglo-franceses 
fueron considerables, especialmente entre los britá¬ 
nicos. Los aliados perdieron unos 500 hombres, 
entre muertos y heridos, y los rusos 180. 

El ataque naval a Sebastopol demostró ser un error, 
ya que faltaron sobre todo la coordinación en el 
mando y la flexibilidad en la acción, a pesar de que 
ésta fue llevada a cabo, en especial por parte británi¬ 
ca, con gran decisión y coraje. Las unidades averia¬ 
das fueron las francesas Napoléon y Vil le de París, y 
las británicas London, Sanspareil , Bellerophon, Aga¬ 
memnon y Arethusa. 

Las escuadras navales dedicaron el resto del mes de 
octubre y los primeros días de noviembre a reorgani¬ 



El buque insignia británico 
Agamemnon ataca el 
fuerte Constantino durante la 
acción contra Sebastopol. 


zarse y a reparar sus averías, mientras las fragatas y 
corbetas bloqueaban Sebastopol. 

Sin embargo, no habían terminado las adversidades. 
El 14 de noviembre se desató una violenta tempes¬ 
tad durante la cual naufragaron 38 mercantes, el 
buque Henri TV y la corbeta Tritón fueron arrojados 
por el mar contra la costa, e igual suerte sufrieron un 
navio turco y varias unidades auxiliares británicas. 
En total, se perdieron unos 400 marineros. 

Tras este percance, los almirantes decidieron enviar 
a las bases todos los barcos de vela, mientras la 
proximidad del invierno obligaba a los aliados a 
prepararse para emprender un asedio regular de 
Sebastopol. La misión de las fuerzas navales en el 
mar Negro siguió siendo el bloqueo y, sobre todo, 
asegurar un flujo continuo de hombres y suministros. 
Según un informe del Ministerio de la Guerra fran¬ 
cés, los envíos al Este alcanzaron las cifras, extraordi¬ 
narias para aquella época, de 309 000 hombres, 42 000 
caballos y 598 000 toneladas de suministros. 


Kinbum 

Gracias a su predominio marítimo, los aliados po¬ 
dían aprovisionarse de todo lo necesario; por consi¬ 
guiente, fue por su parte una estrategia acertada la de 
impedir a los rusos hacer otro tanto. En mayo de 
1855, cuarenta y seis buques de vapor franco-británi¬ 
cos, al mando de los almirantes Bruat y Lyons, 
forzaron el estrecho de Kerch, penetraron en el mar 
de Azov y destruyeron centenares de pequeños 
barcos de carga que hasta entonces habían asegura¬ 
do el suministro de Sebastopol. A consecuencia de 
ello, los rusos se vieron obligados a aprovisionarse 
por vía terrestre, afrontando una serie de dificultades 
debidas al deficiente estado de caminos y carreteras. 
Dada su precaria situación logística, los rusos realiza¬ 
ron dos tentativas para desbloquearla. La primera 
consistió en intentar liberar Sebastopol desde el 
interior, y la segunda fue una ofensiva que culminó 
el 16 de agosto de 1855 en la batalla del Chomaia, en 
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i* que se distinguieron las tropas sardas de La Mar- 

- : ra (el reino del Piamonte se había unido a los alia¬ 
dos en enero de 1855, enviando 15 000 hombres a Cri¬ 
mea). La capitulación de ía ciudad, acaecida el 8 de 
? eriiembre, no representó más que la consecuencia 

: ¿;ea de aquel sea power (poderío naval) del que los 
'^neo-británicos gozaban con carácter absoluto. 
Caída Sebastopol, último baluarte ruso en el mar 
S rgro, quedó la fortaleza de Kinburn, al oeste de la 
embocadura del río Dniéper. Los hechos de 
_~nas de- Kinburn señalaron la aparición de las 

- ¿lenas flotantes acorazadas, que iniciarían la era de 
los acorazados. 

I espués de las desastrosas experiencias acumuladas 
en el ataque por mar de las fortificaciones terrestres, 
js franceses, bajo los auspicios de Napoleón III, 
ruciaron la construcción de tres baterías flotantes 
r n dadas. Eran barcos antiestéticos (se los llamó 
-ijas de jabón» y fueron considerados «horrendos a 
_ . :sta»), pero dieron excelentes pruebas de su 


capacidad de resistencia al encajar los proyectiles 
rusos mucho mejor que los buques más convencio¬ 
nales. 

Las primeras unidades de este nuevo tipo — Lave, 
Dévastation y Tonnante— partieron de Francia en 
agosto de 1855, remolcadas por tres fragatas de 
ruedas. El viaje hasta Sebastopol fue duro, tanto por 
el ruido ensordecedor de las máquinas como por el 
calor implacable, pero el 17 de octubre las unidades 
echaron anclas a unos mil metros de Kinburn. Apoya¬ 
dos por el tiro de la escuadra aliada, las cañoneras 
abrieron fuego y en menos de cuatro horas el fuerte 
fue reducido al silencio. La misma suerte corrió al 
día siguiente el fuerte Nikolaiev. Los proyectiles 
rusos demostraron su impotencia, ya que siendo 
alcanzado el Dévastation por 64 impactos, el Tonnan¬ 
te por 65 y el Lave por 60, tan sólo sufrieron daños 
mínimos, con una pérdida en vidas humanas de dos 
muertos y quince heridos. Con la caída de Kinburn 
terminó la guerra en el mar Negro. 


Vista de Sebastopol durante 
la guerra de Crimea, que 
en la práctica se resolvió con 
el prolongado asedio 
(1854-1855) de la plaza fuerte, 
punto clave del sistema 
militar ruso en el mar Negro 
(Museo del Risorgimento, 
Genova). 
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Abajo, según una pintura de 
P. de Crisenoy: los buques 
franco-británicos bombardean 
los fuertes de Kinbum. Al 
fondo, a la derecha, se ven las 
baterías acorazadas Lave, 
Tonnante >> Dévastation, cuya 
intervención fue decisiva 
para reducir al silencio los 
fuertes rusos. Con la rendición 
de Kinbum finalizó la guerra 
en el mar Negro. 

Abajo, a la derecha: la 
Opiniátre en un dique 
del arsenal de Brest. La 
experiencia de Kinbum 
reveló la importancia del empleo 
de las baterías flotantes 
contra las fortificaciones 
costeras. La Marina francesa 
dispuso de numerosas unidades 
de este tipo, entre ellas la 
Opiniátre. 


TONNANTE (1855) - Marina francesa 


La batería acorazada Tonnante, que participó en la acción 
de Kinbum (mar Negro) en octubre de 1855. La orden para 
la colocación de quilla de esta batería acorazada se 
remonta al 18 de julio de 1854. El proyecto de este nuevo 
tipo de unidad preveía un casco de hierro y precisamente 
por esto fue objeto de numerosas críticas, hasta que fue 


aprobado por la intervención directa de Napoleón III. 

La Tonnante tenía tres palos con velas cuadras, reducidos 
en julio de 1856 a una arboladura baja con verga de 
mesana. El aparato motor constaba de seis calderas 
tubulares de carbón y una máquina alternativa Schneider. 
El armamento comprendía 16 piezas de 50 libras y 2 de 12. 




Las operaciones navales 
en el Báltico y el Pacífico 

Contrariamente a la opinión francesa, Gran Bretaña 
consideraba el mar Báltico como principal zona 
marítima, ya fuese porque juzgaba prioritarios sus 
intereses en aquel sector, ya porque pensase que una 
eventual conquista de la isla fortificada de Kronstadt, 
bastión a unos 30 kilómetros de San Petersburgo, 
provocaría, a causa de su importancia estratégica, 
mayor efecto en el zar Nicolás que los combates en 
el mar Negro. 

En junio de 1854, la flota añglo-francesa de los 
almirantes Napier y Parseval-Deschenes se dirigió 
hacia aquella zona de operaciones. Se trataba de un 
conjunto de 14 buques de propulsión mixta, uno de 
los cuales era francés, y de otros tantos de vela, 6 
británicos y 8 franceses. El objetivo era Kronstadt, 
donde se concentraban 25 buques rusos que habían 
rehusado el combate contra la flota aliada. Por su 
parte, ésta tampoco estaba interesada en librar una 
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El Austerlitz, ex Ajax 
(1852-1872), en Kronstadt, 
durante las operaciones 
realizadas en el Báltico 
contra Rusia por la escuadra 
anglo-francesa. 


retalla naval bajo el fuego de las baterías costeras. 
Lis operaciones de bloqueo de la plaza fuerte no 
crecieron hechos relevantes, salvo el empleo de 
minas, efectuado por primera vez en un contexto 
- zríiimo, por los rusos. Estos ingenios, inventados 
::: el profesor Jacoby, de San Petersburgo, tenían 
:rma cónica y estaban dotados de una espoleta 
;: resistente en un percutor que, al chocar la mina 
:: n el barco, rompía una botellita que contenía ácido 
_ri.rico. Éste, al entrar en contacto con una mezcla 
:e azúcar y clorato de potasa, producía una llamara¬ 
is que se comunicaba a una carga de tres kilogramos 
:e explosivo. 

En vista de que Kronstadt no podía ser expugnada, 
: s aliados planearon otras operaciones, tendentes 
s: bre todo a mantener ocupadas a las dotaciones, ya 
; carecían de todo valor bélico efectivo. Formaron 
:arte de este tipo de operaciones la conquista de la 
: .iza fuerte de Bomarsund, en las islas Aland, el mes 
:e agosto de 1854, así como la destrucción de 
i veaborg, en agosto de 1855. Kronstadt seguía siendo 
el objetivo principal, pero los preparativos que los 
^.idos realizaron para el ataque final, previsto para 
el Inicio de 1856, no pasaron de la fase teórica, puesto 
ene empezaron a circular los primeros rumores 
:: rre una posible paz. 

Tnmpoco en el Pacífico, que constituía el tercer 
*ente marítimo de lucha, tuvieron las operaciones 
crin magnitud, debido tanto a la entidad de las 
fuerzas allí enviadas, como a la intervención de 
-runos acontecimientos extraños. La flota francesa 
mneaba la fragata de 60 cañones Forte, las corbetas 
:e 32 cañones Eurydice y Arthémise, el bergantín 
• r iondo de 14 Obligado y el vapor Prony; la británica 
Imponía de las fragatas de 40 cañones President y 
? Jue, las corbetas de 24 Amphitrite y Trincomalee, y 
el buque de vapor Virago. 

El 28 de agosto de 1854, la escuadra aliada, que había 
recibido la orden de destruir los puertos rusos de 
Extremo Oriente, fondeó frente a Petropávlovsk, én 
u península de Kamchatka. El ataque quedó fijado 
rura la mañana siguiente, pero al anochecer el almi¬ 


rante francés recibió la noticia de que el almirante 
británico Price, por motivos que todavía siguen en¬ 
vueltos en el misterio, se había suicidado. El mando 
pasó entonces al almirante francés Février-Despoin- 
tes, hombre de escaso prestigio y definido por todos 
como un «pobre viejo tan gastado de cuerpo como 
de espíritu». 

El ataque siguió el plan trazado la víspera; sin embar¬ 
go, después de que la fragata Forte hubiera reducido 
al silencio las baterías exteriores, el almirante dio 
inesperadamente la orden de retirada porque en el 
puerto habían sido «descubiertos» la fragata de 44 
cañones Aurora y el transporte Dvina. El ataque, que 
tal vez hubiese tenido alguna posibilidad de éxito, 
fue reanudado el día siguiente y terminó con una 
severa derrota para los franco-británicos, que perdie¬ 
ron 207 hombres. 

Después de sustituido Février-Despointes por el 
almirante Furichon y el suicida Price por el almiran¬ 
te Bruce, se reanudó el ataque contra Petropávlovsk, 
que esta vez tuvo un desenlace fuera de lo común. 
Una vez reunida ante el puerto ruso, el 11 de junio de 
1855, la escuadra aliada fue informada de que el zar 
había muerto y que la ciudad había sido evacuada el 
17 de abril precedente. De hecho, los marinos desem¬ 
barcados sólo encontraron un paisaje de una extre¬ 
ma desolación, ciento cincuenta isbas vacías y cente¬ 
nares de perros abandonados. 

Tras este sorprendente desenlace, el almirante Furi¬ 
chon efectuó una incursión en Sitka, situada en la 
costa occidental de la isla de Baranof (Alaska), pero 
un anciano, que se acercó con su kayak a la Forte, 
comunicó que también allí el puerto estaba de¬ 
sierto. 

Un último y curioso episodio de esta campaña fue la 
arribada a todo andar a San Francisco de los buques 
franceses, para interceptar a dos «peligrosos» cor¬ 
sarios rusos, cuando en realidad sólo se trataba de 
dos vetustos vapores agobiados por veinte años de 
servicio. 

El zar Alejandro II, que sucedió al inflexible Nico¬ 
lás I y de momento se mostró más favorable a pro- 
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La escuadra británica 
del almirante Napier, que operó 
en 1854-1855 en el Bá ltico 
contra Rusia. La conquista de 
la plaza fuerte de Kronstadt, 
cerca de San Petersburgo, era 
el objetivo primordial en los 
planes de los aliados. 


gramas de reformas internas (entre ellas la eman¬ 
cipación de los siervos en 1856), era propenso a la paz, 
sobre todo después de haberle revelado la caída de 
Sebastopol la imposibilidad de someter al Imperio 
otomano. 

Las conversaciones de paz, en las que participaron 
también Austria y Prusia en calidad de mediadores, 
se desarrollaron en París del 25 de febrero al 30 de 
marzo de 1856. Quedó garantizada la integridad 
territorial de Turquía, pero la cláusula más onerosa 
para los rusos fue la neutralización naval del mar 
Negro. 

Por otra parte, la navegación por el Danubio quedó 
asegurada internacionalmente y San Petersburgo 
renunció a intervenir en los principados danubianos, 
que fueron reunidos en un estado autónomo con el 
nombre de Rumania. 


Las acciones navales anglo-francesas 
contra China en 1860 

La primera guerra del Opio, que enfrentó China ¡ 
Gran Bretaña al tratar la primera de atajar la intromi 
sión política y comercial de la segunda, y especial 
mente las importaciones de opio, que tantos benefi 
cios reportaban al comercio británico, terminó con 1; 
capitulación china y la firma del tratado de Nankín e 
29 de agosto de 1842. Además de la anexión de Honj 
Kong a la corona británica, la cláusula principal de 
tratado establecía la apertura al comercio de cincc 
puertos y la concesión de grandes facilidades de tipc 
económico, político y militar, que podían considerar 
se como base de instalaciones de tipo colonial. Si 
guieron otros tratados con Estados Unidos, Francií 
y Portugal, que, obtenidos mediante la violencia ) 


De izquierda a derecha: retrato 
de Alejandro II, en un grabado 
del siglo xix (Cívica Raccolta 
Stampe Bertarelli, Milán); 
los representantes de las grandes 
potencias europeas en el 
Congreso de París (1856), en un 
grabado de la época. Los 
diversos tratados sancionaron la 
derrota de Rusia, que se 
vio obligada a renunciar a su 
influencia sobre los principados 
danubianos (Museo del 
Risorgimento, Roma). 
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:Dr acciones políticas desprovistas de escrúpulos, 
constituyeron la plataforma de las relaciones intema- 
¿nales a las que China debería someterse durante 
un siglo. 

los tratados tenían el único objetivo de romper el 
_:slacionismo chino y procurar ventajas políticas, 
económicas y militares a las naciones occidentales, 
los puertos abiertos al comercio, situados en las 
cesembocaduras del Yang-tsé y a lo largo de las cos¬ 
áis. fueron los de Shanghai, Amoy, Fu-cheu, Ning- 
ro y Cantón, y en cada uno de ellos las poten- 
cías occidentales tenían derecho a fondear sus bu- 
cues de guerra. Franceses y norteamericanos logra¬ 
ren que sus unidades de guerra encontrasen buena 
¿cogida y apoyo en cualquier puerto chino donde 
Ondearan. Sin embargo, puesto que todas estas 
entajas aún no eran suficientes para las expectativas 
económicas occidentales, achacando supuestos reve- 
; es comerciales a una acción boicoteadora de las 
autoridades chinas, las potencias mercantiles preten- 
cieron la apertura de todos los puertos, en especial 
es situados a lo largo del Yang-tsé, y también una 
considerable ampliación de sus privilegios y autori¬ 
dad. Así, en 1854 Gran Bretaña, Francia y Estados 
Unidos impusieron la revisión de los tratados para 
renseguir cuatro objetivos precisos: libre acceso a 
cualquier lugar de China, libre navegación y comer¬ 
cio en el Yang-tsé, legalización del comercio del opio 
de la mano de obra china, y relaciones diplomáticas 
uirectas con Pekín. Los occidentales sabían perfecta¬ 
mente que los chinos rechazarían sus exigencias, 
Ugunas de las cuales eran tan faltas de ética e 
indignas de países civilizados como las referentes al 
bre tráfico de la droga y de la mano de obra. Por 
mnto, iba a ser necesario hacer uso de la violencia. La 
ustificación para la intervención militar fue ofrecida 
cor el caso del buque mercante Arrow, con bandera 
¿Titánica pero de propiedad de un chino «protegi¬ 
do», que llegó a Cantón llevando a bordo un criminal 
: aseado por las autoridades chinas, aunque también 
rujo protección británica. El barco tuvo que detener- 
se y el pirata fue arrestado por la gendarmería de 
Kuang-tong. Las autoridades británicas exigieron 
excusas, reparaciones y la devolución del delincuen¬ 
te. pero los chinos se negaron, que en el fondo era lo 
;ue se deseaba. La motivación de la segunda guerra 
¿nglo-china fue la protección que las autoridades 
¿Titánicas querían proporcionar a los traficantes chi¬ 
cos que se amparasen bajo su bandera; también 
.-rancia quiso entrar en el juego e intervino con el 


pretexto del asesinato de un misionero francés. 
Ante la intervención militar de Francia y de Gran 
Bretaña, Estados Unidos, aunque no tomó parte en 
el conflicto, reaccionó prestando apoyo y siguiendo 
con gran interés los acontecimientos. Al principio, 
las acciones bélicas no fueron demasiado afortuna¬ 
das, debido a que Gran Bretaña estaba enzarzada en 
aquel momento en la guerra de 1857-1858 en la 
India. La campaña tuvo en general aspectos predomi¬ 
nantemente navales, ya que el 26 de diciembre de 
1857 el contraalmirante británico Seymour y el fran¬ 
cés Rigault de Genouilly atacaron Cantón con una 
flota de 23 buques británicos y 5 franceses, y un 
cuerpo de desembarco de 5 600 hombres. Tras el 
bombardeo de la ciudad, fueron conquistadas sus 
murallas exteriores y, en mayo de 1858, cuatro caño¬ 
neros franceses y dos británicos destruyeron los 
fuertes que defendían la desembocadura del Hai-ho, 
ocupados después por destacamentos de desem¬ 
barco, mientras la flotilla remontaba el río hacia 
Tien-t’sin. 

En aquel momento, después de haber ocupado los 
fuertes de Taku, que-protegían Tien-t’sin, los anglo- 
franceses obtuvieron del gobierno imperial de Pe¬ 
kín la aceptación de la revisión de los tratados. El 
consiguiente nuevo tratado de Tien-t’sin reconocía a 
los occidentales el derecho de navegación en el 
Yang-tsé, añadía otros once puertos en los que se 
reconocía a los mismos el derecho de residencia y 
comercio, y la permanencia de buques de guerra; 
excluía a los europeos de la jurisdicción china y 
concedía la libertad para los misioneros cristianos, y, 
para Francia, otorgaba el derecho de protección para 
los convertidos al cristianismo. 

Todavía insatisfechos y tomando como pretexto 
cuestiones de formalismo diplomático y otros moti¬ 
vos, los anglo-franceses reanudaron las operaciones 
militares, tratando de forzar el paso y llegar a Tien- 
t’sin, pero las defensas chinas rechazaron el ataque y 
las fuerzas británicas tuvieron 89 muertos y 345 
heridos, y perdieron tres unidades navales, hundi¬ 
das. Se decidió entonces un segundo asalto en toda 
regla, en el que participaron 61 buques franceses y 
8 000 soldados al mando del vicealmirante Charner, 
en tanto que el vicealmirante Hope mandaba el 
contingente británico, compuesto por 77 buques y 
unos 15 000 soldados, estos últimos procedentes, 
casi en sus dos tercios, de la India. El transporte de 
estas tropas, a pesar de cubrir una larga distancia, se 
desarrolló casi con total normalidad e incluso se 




Arriba: el almirante francés 
Rigault de Genouilly, que 
dirigió la acción naval contra 
China en 1860. 

A la izquierda: vista del 
puerto de Cantón en el siglo XIX, 
en un grabado de la época. 

Tras su ocupación, la ciudad 
quedó sometida a una 
administración mixta franco- 
británica (Bibliothéque 
Nationale, París). 
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Retrato del vicealmirante francés 
Chamer, que, con la ayuda del 
vicealmirante británico Hope, 
dirigió la ocupación de la 
isla de Chusan, premisa para 
la victoria de Pa Li-k’iao y 
para la firma con China del 
tratado de Tien-t’sin (1861). 


evitaron los usuales brotes epidémicos y las enferme¬ 
dades. Ello fue debido en gran parte a la reducción 
del tiempo del viaje, gracias a la propulsión a vapor. 
Tras haber ocupado la isla de Chusan, la armada 
aliada desembarcó sus tropas al norte de las fortifica¬ 
ciones chinas, que fueron tomadas el 21 de agosto de 
1860. Las operaciones bélicas terminaron con la 
victoria aliada del puente de Pa Li-k’iao, en septiem¬ 
bre de 1860. 

Los anglo-franceses llegaron a Pekín, donde incen¬ 
diaron el soberbio Palacio de Verano y obligaron al 
gobierno chino a firmar un nuevo tratado; mediante 
el mismo, las potencias extranjeras pudieron estable¬ 
cer legaciones en Pekín, hacerse pagar fuertes indem¬ 
nizaciones, obligar a abrir el puerto de Tien-Psin 
para sus intereses, forzar la cesión de Kowloon a 
Gran Bretaña y, en el caso de Francia, adquirir 
terrenos para sus misiones religiosas. 

Éstas fueron las relaciones de Occidente con Chi¬ 
na, típico ejemplo de política colonial y «de las 
cañoneras»; es fácil comprender así por qué los 
chinos no lo han olvidado y hasta qué punto su polí¬ 
tica actual deriva de aquellas trágicas experiencias. 


Lá Marina francesa en Indochina. 
Los anglo-franceses contra Japón 

La necesidad por parte de Francia de disponer < 
Extremo Oriente de una base similar a la británica i 
Hong Kong, hizo que el interés de París se orienta 
hacia Cochinchina. La elección quedaba justifica* 
también por otro pretexto político: la matanza < 
misioneros franceses. En la persecución que el er 
perador Tu Duc desencadenó contra los cató 
eos, también fueron víctimas algunos misionen 
españoles,^ motivo por el cual Francia solicitó 
cooperación española, que se produjo por medio ( 
un cuerpo expedicionario comDuesto por unos 5( 
hombres de la guarnición de Filipinas. 

El almirante Rigault de Genouilly, aun sin instru 
ciones al respecto, ocupó Saigón en abril de 185 
aislando la zona de arrozales del estuario del M 
kong. Sin embargo, la corte del emperador Tu Du 
en Hué, no tenía ninguna intención de ceder, sob] 
todo después de haberse visto reducidas en númei 
las fuerzas francesas debido a las operaciones que, 
mismo tiempo se efectuaban en China. Saigón fu 



pues, asediada, y hasta el mes de febrero de 186; 
no pudo ser liberada por el almirante Chamer, mien 
tras el almirante Bonnard conseguía apoderarse de 
My Tho. 

Estos acontecimientos obligaron al emperador Ti 
Duc a suscribir en abril de 1863 el tratado de Hué 
que reconocía a Francia la plena soberanía sobre to 
da la Cochinchina meridional, incluidas las provin 
cias de Saigón, My Tho y Bien Hoa. El gobierne 
español hubo de contentarse con una indemniza 
ción de guerra y la concesión de libre comercie 
en varias plazas. 

Con la única justificación de formalidades comercia 
les y de apertura de puertos, en 1863 las escuadra* 
navales anglo-francesas desplazadas a Extremo Orien¬ 
te se revolvieron también contra Japón. El contraal 
mirante francés Jaurés atacó con dos buques y des¬ 
truyó una batería japonesa en el estrecho de Shimo- 
noseki, y en el mismo año el vicealmirante Cooper 
de la Royal Navy, cañoneó con siete navios la plaza 
fuerte de Kagoshima. Por último, el 6 de septiembre 
de 1864 una escuadra formada por nueve buques 
británicos, tres franceses, cuatro holandeses y une 
norteamericano destruyó todas las fortificaciones de 
los accesos del estrecho de Shimonoseki. No obs¬ 
tante, tales acciones navales no condujeron final¬ 
mente a una invasión de Japón, ya que razones geo¬ 
gráficas, logísticas y militares, y la fama de la capaci¬ 
dad militar de los japoneses, desaconsejaban esta 
operación. 
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Arriba: el bombardeo naval de 
Saigón (17 de febrero de 1859) 
por la escuadra francesa 
de Rigault de Genouilly, según 
un grabado de Le Bretón. 


Mapa de Cochinchina 
hacia 1859. Después de la 
ocupación francesa de Saigón 
en el citado año, y tras el largo 
asedio al que fue sometida la 
ciudad, el emperador Tu Duc fue 
obligado a suscribir el tratado 
de Hué (1863), que aseguraba 
a Francia el dominio sobre 
toda la Cochinchina meridional. 























